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VERDAD Y LIBERT AD 
Sembradores y espigadores del Ideal: ¡Af de nosotros, si trai­

cionamos nuestro destino y el destino rle los pueblos! 
En nuestras manos duermen los secretos oraculos de la raza, 

nuestra raza en trabajo de renovación, que germina al final de un 
invierno de tristezas, sepultado bajo la nieve de todas las derro­
tas. 

"Verdad y Libertad", tal debe ser el lema de nuestra bandera. 
Fuera de la Verdad, la vida es un desierto. 
"Verdad y Libertad", para los seres que educam os y para los 

pueblos que formamos. 
Un pueblo fuera de la Verdad, es un ciego que va al abismo. 
Un pueblo sin Libertad, es un rebaño que va a la muerte. 
Sólo la Verd ad hace videntes a los cie gos. 
Sólo la Libertad hace dignos a los hombres. 
Todo lo que no sea servir a la Libertad, es traicionar a la hu­

manidad. 
Por la "Verdad" y por la 'tibertad", tal debe ser la divisa de 

los intelectuales de la raza. , 
Ser el relampago de Damasco y la honda de david. 
lIuminar y.derribar: ser la luz que abre los ojos de los pueblos 

ciegos; ser rayo que funde las éadenas de los pueblos esclavos. 
Tal debe ser nuestra misión, tal nuestra bandera de conductG~ 

res y libertadores de pueblos. . 
Fuera de este "paladium" ¡nmortal, no queda si no el desi.erto, 

la arida soledad, por donde van desbandados, obscuros y vencidos, 
los tristes "desertores del Ideal". 

VARGAS VILA. 

La Asamblea 
de Sabadell 

No tenemos por coslumbre ocuparnos de asuntos locales; pel'o 
la Asamblea de Sindicatos Unicos celebrada· últimamente en Sa­
badell tiene un caracter tan general y se presta a tan interesantes 
comental'ios, que no queremos dejar pasar por alto dicha Asam­
blea. sin decil' alguna cosa sobre las enseñanzas de la misma. 

En primer lugar, se ha destacado la merma de afiliados a la 
Confederación Regional del Trabajo: de 400.000 ha descendido a 
224.000, según datos facilitados por la prensa diaria. Esta crisis 
de afiliados, que por sí sola habla muy alio, aun no es lo mas gra­
ve que se ha puesto de manifiesto en la Asamblea que nos ocupa. 
Hay la situación interior que corroe las extrañas de la Confedera­
ción, las luchas intestinas entre sus dirigentes y los grandes des­
aciel tos que, desde la instauración del nuevo régimen, se han co­
metido en las tacticas empleadas. 

No se culpe del desbal'ajuste reinante a las represiones guber­
namentales, pues aunque somos enemigos de las represiolles, 
cuando.éstas son juslificadas, no hay mas remedio que aceptarlòs. 

La Confederacion ha cometido verdaderos abusos con las ma­
sas obreras; se las ha hecho intervenir en innumerables huelgas, 
,casi todas sin pies ni cabeza, cosa que ha sido de tristes con­
secuencias para el proletariado, pues estos sistematicos movi­
mientos han hecho ir al retraimiento al capital, que fué presa del 
panico, y la crisis obrera se ha agudizado por tal causa de una 
manera alarmante. 

No negamos a la Confederación ni siquiera el derecho de rea­
Iizar la Revolución Social; pel'o sí consideram os un gran desatino 
el querer realizarla sin fener a las masas obreras educadas y pre­
paradas para tal fino 

Es peligroso para una organización agotar la paciencia de las 
masas y hasta la del país, pues de ello vienen las consecuencias 
de descomposición que actualmente observa en su seno la Confe­
deración Regional del Trabajo. 

No cometeremos la felonía de aconsejar a los trabajadores de­
jen de estar organizados. ¡Eso nunca! Pero sí recomendamos 
mas prudencia a los jefes que estan al frente de las organizacio-

nes. Y sl no fuera el convencimiento que cada día va arraigandose 
mas en nosotros de que la política lo corrompe todo, pues que 
ella no sirve para el bienesfar general, sino que casi siempre se 
emplea para el medro personal y para reventar al prójimo que no 
es de sudevoción. recomendaríamos que la Revolución Social se 
hiciera pOl' medio del voto, aunque muchos crean que decil' esto 
es una herejía. Si las masas obrera s de toda España llevaran un 
día al Parlamento a sus legítimos representantes, ¿no serían ellos 
los que decidirían la forma mas justa y humana de estructurar la 
organización de la Sociedad? 

No somos partidarios de la dictadura del proletariado que fun­
ciona en Rusia, pues creemos mucho mas justo· que los proletarios 

'sean libres de expresar su voluntad, lo que no podra hacerse nun­
ca mas que por m~dio de un parlamento que sea la verdadera ex-

. presión de las aspiraciones y de la fuerza de los obreros orga­
nizados. 

TANTALO. 

T odo es Lucha 
en esta Vida 

fJuclia e[ pobre con afan 
para conseguír e[ pan 
9ue su família reclama; 
[uc/ia e[ sabío por [a fama, 
[uc/ia por vícío e[ trulian. 

fJuclia e[ rico tjue, egoísta, 

jamas sacia su ambiciów 
[uc/ia e[ pobre periodísta, 

el pofítico, el artista, 
fodos fucfian con fesón. 

G[ anacoreta en fuclia 
pasa sus lioras, 9 es muclia 
[a íncerlidumbre 9ue siente, 
cuando de [a came escuclia 
ef [alido persístenfe. 

la Piedad 
Para que veais, queridos lec­

tores, hasta dónde llega la hu­
manidad y la mesericordia de 
las personéJS que se lIaman 
cristianas, os relataré un he­
cho que ba poco llegó a mi~ 
ofdos. 

En la villa X, de la Costa 
Brava, existe una gran fabrica, 
en la que infinidad de obreros 
ganan con el sudor de su fren­
te el pan de cada día. 

Uno de ellos goza de las sim­
patías del patrono, por su cons­
tante laboriosiddd, respeto y 
obediencia, siendo asimismo 
querido y respetado por sus 
compañeros. Este fiel cumplidor 
de su deber, tiene que trabajar 
sin descanso día y noche para 
poder sustentar a su mujer y a 
sus seis hijos. 

Mas un dia, el dolor se cebó 

fJuclia encerrado e[ mínero 
en [a entraña de [a tíerra; 
[uc/ia fambíen e[ ban9uero, 
cuando [a baja fe aterra 
9 ve perder sa dinero. 

CCodos luclian tenazmente, 

mas o menos nob!ementej 
pero no liag luclia mas santa 

9ue la luclia 9ue !evanfa 
fiada et /7deaf fa frente. 

Sí fJ!7I fJCJle!lf!71 como espe= 
contra todo desafuero,. [ro, 
[uc/ia cuaf nuevo C¿uíjote, 
no lia de liaber 9uíén [a derrote, 
ma[andrín ni caba[fero. 

Católica 
en aquel amante padre. No sé 
si por envidia o por qué causa, 
uno de sus compañeros hizo 
llegar a oídos del dueño cie l'tos 
detalles de su vida, que le su­
mieron en la mayor miseria. 
Este último le lIamó a su despa­
cho y sin darle explicaciól1 al­
gúna lo despidió inmediatamen­
te. Atónito quedó aquel buen 
padre ante la perspectiva de los 
días lIenos de angustia en bus­
ca de trabajo. Didió explicacio­
nes, suplicó, todo fué inútil; 
sólo obtuvo, como contestación 
a sus preguntas, esta respuesta 
que, aunque muy la('ónica, dióle 
CI entender la causa por la cual 
se le despedía: «"No quiero te­
ner ateos en mi casa». Salió de 
aquella mansión, en donde ha­
bía pasado toda su juventud en 
beneficio del amo, con ardientes 

ctms 

Uígrimas en los ojos; yasi, ca 
bizbajo y pensativo, dirigióse a 
la suya. 

Su mujer, al verle en aquella 
forma, se alarmó en gTan mane­
ra, y, una vez que los niños se 
hubieron marchado de la estan­
cia, contóle lo suçedido.-«No 
sé quién ha ido con el cuento al 
amo, diciéndole que yo no voy 
nunca a misa, ni creo en esas 
sandeces absurdas que predi­
can esos que se Ilaman repre­
sentantes de erislo, creyéndo­
se, por ello, que yo no soy 
cristiano, y sin piedad me ha 
despedido. ¿Qué haremos aho­
ra?»-«No te apures, conreslóle 
su mujer; Dios Todopoderoso, 
nos amparara. 

Tres meses han pasado e 
inútiles han sido los esfuerzos 
del honrado trabajador para 
buscar trabajo. La mayor mise­
ria reina en aquella casa en 
donde el dolor se ha aposenta­
do. Todo el modesto ajuar ha 
sido ven dido para dar de comer 
a las inocentes criaturitas que 
no saben cuan ruin y miserable 
es la humanidad. 

Un sabado, en que la lIuvia 
caía atorrentes y un aire frío 
helaba los huesos de los mora­
dores de aquella mísera vivien­
da, el padre, ante los ruegos de 
su mujer y ante el dolor de ver 
a su hijita pequeña 'devorada 
por una intensa f¡ebre, decidió 
ir de nuevo a suplicar a su an­
figuo patrono un poca de com' 
pasión. 

Un silencio sepulcral invade 
la estancia, tan sólo interrumpi-

, do pOl' el respirar fatigoso de la 
pequeña. que, de vez en cuan­
do, extienue los bracitos ha cia 
su madre. Esta, sin poder con­
tener las lagrimas, la abraza 

, tiernamente. 
En este instante llega el es­

poso; la mujer sale a su encuen­
tro; mas Idy! al ver su rostro 
compungido, cOInprende que no 
han sido escuchados sus rue- .. 
gos. Los dos se funden el) un 
abrazo y luego corren al la do 
de la enfermita que los llama. 
eogen sus manitas para darIes 
calor; la nena les sonríe y SUS 
ojos se cierran para no abrirse 
jaméÍs. 

Imposible pintar el dolor y la 
desesperélción de aquellos pa­
dres ante el cadéÍver de su ado­
rada hijita. 
. Esta es la piedad y el amur 
al prójimo de los que en la far­
sa de la vida, se les denomina 
buenos cristianos. 

ELVIRA COLOMER. 

Tenemos ya en nuestro po­
der los originales para la «Se.e­
eión Pedagógica». No los in­
sertamos en este 'número, por- _ 
que aun nos faltan atar algu­
nos extremos para llegar a 
una perfecta inteligeneia con 
la «Asociación Nacional de 
Profesores partieulares). 
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Historia de los 
Días 

Es condición humana no hacer 
aprecio de mil cosas corrienles y, al 

parecer, vulgares, que de continuo 
tenemos a la vista, y no saber disfl'u, 
tar los faciles escanlos que los mas 
comunes hechos y las mas usuales 
palabras encierTdn. La mas humilde 
y olvidada hierbecilla del campo, es 
un peqtleño mundo de maravillas; 
la palabra que mas familiar y usada 
nos es, liene muchas veces la mas 
honda y Irascendental significación. 

Dia tras dia, se suceden los siete 
de la semana, sin que jamas haya­
mos parado mienles en que SllS nom­
bres, tan distraídamenle pronuncia· 
dos y conslantemente repelidos, son 
breves poemas lIenos de exquisita 
y deslumbrante poesía. 

De ellos, pues, vamos a tratar aquí 

y de su interesanle hislOria. 

DOMINGO 

En la historiél de todos los pue­
bios, hallamos. desde los tiempos 
mas remotos, díélS especiales, consa­
grades a rendir cuito a la divinidéld. 
Lél manera de sucederse estos d.íélS, 
los nombres con que se los designtl­
ba y el ceremonial usado en ellos, 
han variado con el Iranscurso del 

tiempo y la diferencia de costumbres 

'i lugares. En III India se denominó 
sabbat el àíél destincrdo al descanso y 

la oración; y el. mismo nombre lleva 

en hebreo, correspondiendo a nues 
lro sabado. AI aparecer el Crislia­
nismo, se trasladó la observancia 
tradicional de ese dia al siguiente, en 
que se efecluó lél resllrrección del 
Salvador; y entre los primeros fieles 

de Roma se le lIamó dominica, de 
dominicus, que quiere decil' del Se­
ñor. De aquí Plocede la palabra cas­
tellana domingo. 

Hubo pueblos que, en su ignoran­
cia. creyeron ser el .sol, el aulor de 
la vida y el dispensador de todos los 
bienes, y por IaI razón le adoraron 
corno 11 Dios, dedicandole el primer 
día de la semana, al que designaron 
con el nombre de «día del .sol.» 

LOS HIJOS 
Echamos los hijos al mundo 

-es cierto, con peligl'o para 
nuestra vida,-m.;!s, tcuantas dé 
nosotras, y no siempre por ra­
zones de necesidad, confiamos 
a pec ho s mercenarios, que no 
sabemos qué miserias encubren, 
ni que savia guardan, la crianza 
de aquella carne y sangre nues­
tras, de aquel sér que dimos a 
luz y que tenemos obligación, 
después, de dar a la vida cons­
ciente. 

Transcurrimos breves años de 
maternidad,-mas o menos in­
tensa, según la intervención de 
nodrizas, amas secas, ayas,Ma­
demoisel/, Mis o Fraülein (que 
si nada saben de nuestras len­
guas y costumbl'es son preferi­
das),~entl'egamos nuestras hi­
jas a la vida del colegio, esa vi­
da que después-y en tanto,-­
entrevemos solamente desde los 
salones de recepción colectiva 
semanal. 

¡Cuantas, cuantas madres con­
sienten que sus pequeñuelas se 
duerman sin sus besos y abran 
los ojos lejos de sus miradasl 
Otras lIlanos bondadosas, solí­
citas sin duda, mas no materna­
les, a pesar de titularse así, son 
las que adiestran a los tiernos 
dedos de las pequeñuelas a cru­
zarse en las primeras súplicas. 
Y no siempre son los la bios de 
las madl'es modernas los prime­
ros en reco ger las lagrimas del 
primer dolor de sus hijitas. 

CARMEN KARR. 

LA LUCWA 

El Agua Bendita y el Micros-copio 
Nuestros lectores agradeceran, sin duda, como nosotros, al autor de este magistral 

trabajo se haya dignado remitirlo a LA LUCHA para su publicación.-LA REDACCION. 

El uso común del agua bendita a la entrada de las iglesias 
católico-romanas, se estableció para ahuyentar a los demonios 
de un modo prodigioso. El perdón de los pecados veniales se 
obtiene con tan inapreciable elemento, que, ademas, evita las 
malas palabras, como igualmente los malos pensamientos; tam­
bién dasalud al cuerpo, y con su virfud sanfificdnte purifica el 
corazón humano. El aguél que se encuentra a la entrada de los 
templos, es ·bendecida por el cura, mediante oraciones y ceremo­
nia~ e introduciendo sal común en la pila. Esta agUà bendita no 
tan sólo se halla en el tem plo para uso de los fieles, sino que pue­
de Ilevarse en los viajes, como asimismo usaria en las ol'aciones 
y devociones, etc. Una de las pocas cosas que la Iglesia Romana 
ofrece generosa y graluilamente a sus oveja~, es el agua bendita. 

Quien haya leído algunas paginas de los escritos de Santa Te­
resa de Jesús, habra apreciado las excelencias y glorias de esta 
agua poderosa y dotada de tantas cualidades verdaderamente 
mistel'iosas, por mas que resullen desconocidds para la ciencia 
química de nuestro siglo. 

Los caló!icos Addis y Arnold, en The Catholic Dictionary, ha­
cen derivar el uso del agua bendita (aqua benedicta) de la practi­
ca de los judíos. Citan el pasaje de Ezequiel, ..xXXVI, 25, que di­
ce: «Esparciré sobre vosotros agua Iimpia y seréis Iimpiados de 
todòs vuestras inmundicias»; mas no opina así el católico Bergier, 
ell su Diccionario de Teología, pues êlsegura que el agua bendita 
no tiene relación' alguna con el judaísmo. . 

Platina, en su Vida de los Papa s , atribuve la introducción 
del agua hendita el papa Alejé.wdl'o l, alia por el siglo Il. La 
autoridad en que se apoya es una Carta Decretal de autenticidad 
bastante dudosa. 

Lo que sí no ofrece duda,'s que en el siglo IV, cuando los pa­
ganosentral'On en masa dentro de la Iglesia, introdujeron esta 
cosrumbl'e con olras muchas, y ya sabemos que en esa época las 
basilicas cristianas comenzaron a tener pilas en SUS puertas. A no 
lardar, el agua fué considerada como símbolo de purificación es­
piritual. Los orientales después miraban estas pilas con gran res­
peto y las hicieron beudecir, y, finalmente, en el siglo IX, apare­
cen las falsas Decretales, ordenando, por un supuesto decreto de 
Alejandro l, la veneración y los diversos empleos de esta agua 
bendita, mezclada con un poco de sal. No solamente el Evangelio 
no autoriza, ni directa ni indil'2ctamente, una practica supersticio­
sa de tal género, sino que la condena abiertamente, pues, como 
las ~)tras praclicas romanistas, ella perjudica: 1.0 A la verdadera 
santificación: Marcos, Vil, 15; 2.°, al desarrollo de la verdadera 
piedad: Oa/aras, Vi, 15, y 5.°, ella es inútil para la salvación: Fi­
/Jpenses, III, 2 y 3. 

Por lo demas, Iodo católico podra convencerse por sí mismo 
de que el agua ber¡dita no tiene ninguna de las virtudes que le 
atribuyen los sacerdotes y que no las puede tener. 

En lugar de agua ben dita , el cristiano tiene en su coré:zón el 
Espíritu del Señor, que le purifica, bendice y protege. 

El uso del agua bendita fué condenado por algunos Padres, 
como costumbre pagana. El emperador Juliano, para morlificar a 
los cristianos, mandó que los víveres de las plazas fuesen l'oci a­
dos COll el agua bel1dila de los templos gen liles, con el propósito, 
como observa Middleton, de matarlos de hambre u obligarlos a 
corner lo que ellos consideraban contaminado. 

El capitular Hincmaro, eminente obispo de Francia, ordenó, en 
el año 802, que el agUà ben dita fuese aspergeada sobre el pueblo, 
casas, ganados y aUII sobre los alimentos de los hombres y de las 
bestias.-Fleury, Hist. Ec/e., Iibro 44, p. 5t 1. París 1704, y en 
tom. X, p. 462 París, 1769. 

Marténe, el sabio benedi.::tino, en su famosa obra titulada, 
'] ractatus de Antiqua Ecc/esicz Disciplina, dice en la pagina 58: 
«Respecto a la solemne bendición de sal y agua que se hace 
en el día del Señor, no recuerdo haber leído nada anterior al si­
glo IX.» 

En el Diccional'io de Teología, de Bergier, al tralar sobre el 
Agua Bendita, s~ admite que los paganostenían un vasa de agua 
lustral a la entrada de sus templos. 

Goar, en su Ri/ua/e OrC2corum, nos dice, hablando de la ins­
titución del Agua Bendiw: «Reconoce por autor suyo al Papél Ale­
jandro, que presidió la Iglesia en riempo de Trajano:» pag. 4/51. 
Pero sabido es que algunos Papas han lIegado a recon ocel' que la 
Carta Decretal de Alejandro era una falsedad, 

fenemos, pues, que el uso del agua bendita guarda relación 
con los antiguos cultos paganos, en los que se empleaba el agua 
lustral de que hacen mención Ovidio, Virgilio y olros. 

Pri:neramente, fué usada por los griegos y luego por los roma­
nos. A la entrada de sus templos tenían un gran va~o lIeno de 
agua, con la cual los sacerdotes rociaban a los que entraban me­
diante una rilma de olivo; y también las mismas personas al entròr 
se servían de ella como un signo de purificación. Los gentiles usa­
ban agua bendita al entrar en los ternplos. como lo admiten 1\10111-
fauçon y el jesuíta La Cerda. Este último, en sus notas sobre un 
pasaje de Vil'gilio, donde se menciona esta practica, dice: «De 
aquí nació la costumbre de la Santa Iglesia de proveer de agua 
purificalJte o bendifa a la entrada de las iglesias.» 

En nuestros días los sacerdotes emplean el aspergi/lum o hi­
sopo, tal cua I lo usa ban los sacerdotes paganos, como lo vemos 
representado en cuadros, medallas y pinturas antiguas. Usan tam· 
bién el agua bendita los bracmanes, los judíos, etc., di objeto de 
purificar sus casas, y hasta creen que pueden mediante ella borrar 
sus pecados. 

El agua bendecida por el cura, al decir de los católico~, posee 
un sin número de cualidades: es agua pura, santificada y sin man­
eha, agua incapaz de corromperse con tantas bendiciones, y, por 

consiguiente, no es capaz de sufrir cambio alguno ni facilitar la 
incubación de microbio perjudicial a la salud del cuerpo; muy al 
contrario, esta agua tiene el poder de exterminar todo lo que pue­
de dañar nuestra naturaleza física y espiritual. Marsilio Columna, 
que fué arzobispo de Salerno, atribuye en algunos de sus escritos 
las siguientes virtudes espirituales al agua bendita, que las iré ci­
tando por su orden: «La Espantar a los demonios.-2.a Perdonar 
los pecados veniales.-5. a Curar las distracciones.-4. a Elevar el 
espíritu.-5.a Dit ponerlo a la devoción.-6.a Obtener gracia.-Y 
7.a Preparar para el Sacramento». Vemos, pues, que son siete. 
Sin duda, el arzobispo quiso que solamente fueran siete, para ar­
monizar su número con el número Sagrado de la Biblia, que es 
siete. Pero no tan só lo tiene virtudes espirituales esta agua, se­
gÚll Marsilio Columna, sino también corporales: 1. a Cura la este­
rilidad.-2. a Multiplica los bienes.-5. a Procura la salud.-4. a 

¡¡Purga el aire de los vapores pestilencialesl! Podría citar muchas 
otras vi l'tudes que se atribuyen al agua bendita, pel'o no lo hago, 

. porque respeto a las damas que puedan leer este escrito. 
Increíble parece que los lIamados cristianos, esos hombres y 

mujeres que han cursado en centros docentes, puedan tener fe en 
estas degradantes superticiones, siendo a la vez esclavos de tales 
supercherías, propias únicamente de los tiempos de la ignorancia 
y paganismo. 

Y si la gente culta es víctima de semejante superstición, ¿qué 
tiene de extraño que los ignúrantes caigan también en ella? Y que 
esto último es cierto, lo reconoce el católico Bergier en su Diccio­
nario de Teología, tomo l, pagina 55, donde hace constar lo si­
guiente: «Concedemos que el pueblo ignorante y grosero, dis­
puesto siempre a pervertirlo todo, ha hemo frecuentemente un uso 
supersticioso del agua bendita.» 

Los jesuítas quisieron hacer la competencia al dgua ben dita , 
dando ai público olra agua mucho mas superior en poder y gracia 
para COli todos lús hombres, la cual ostenta el nombre de Agua de 
San Ignacio. Antaño ¡obró muchos prodigios/ pero no duró mu­
cho tiempo su éxiro. 

Mas, a pesar de todas cuantas historias se cuentan en favor y 
en contra del agua bendita, el vulgo siempre suele decir: «Algo 
tendra el agua cuando la bendice el cura.» Y para demostrar a 
mis lectores que no se equivoca, que esta agua, lIamada bendita, 
es igualo peor que las demas aguas, y que no posee ninguna de 
las virtudes divinas que pregonan los curas, voy a citar el resulta­
do de unos estudios realizados en 1910 por el doctor P. F., Jefe 
del Laboratorio Municipal de Valellcia, examen concienzudo que 
efectuó este competente facultativo por orden de aquel distinguido 
Ayuntamiento. Sorprendente fuè el resultado del analisis bacterio­
lógico del agua bendita, recogida separadamente de las pilas de 
veinticinco iglesias de la ciudad de Valencia, descubriendo en 
elias condiciones verdaderamente alarmantes para la salud públi­
ca. Y para que el lector se convenza citaré el resulta do del examen 
bacteriológico de algunas de las iglesias, nombrando el micro­
bio hallado en dichas aguas estancadas y su número correspon­
diente: 

En la Iglesia de las Escuelas Pías: Se haró el eslafilococo 
b1anco, micrococus piógenos, 1.000.000 de bacterias y 1.000.000 
de hongos. 

En la Iglesia parroquial de Santo Tomas: Presenta el agua 
bendita el bacterium Coli, el Bacilus de Eberth y 500.000, bac­
terias. 

Iglesia parroquial de los Santos juanes: Tenía el agua ben­
ditd el Coli, gérmenes de putrefacción y 5.000.000 de bacteri as 
por centímetro cúbico. 

Iglesia de San Lorenzo: Contenía el agua ben dita el Coli, pa­
ratífico B.; la incubêlción de prueba dió 7.000.000 de bacterias por 
centímetro cúbico. 

Igle<:5ia del convento de las monjas Catalinas: Dió el bacte­
riulli Coli microbios de putrefacción y 100.000 bacterias por cen­
tímetro cúbico. 

Iglesia de la Compañía de jesús (los Jesuítas): Presentó su 
minucioso examen basteriológico: Es ta filoco cos piógenos albus, 
el bacterium Coli micrococus y 100.000 microrganismos por cen­
tímelro cúbico.' 

Ell la Pila bUd/ismàl de la Jglesia de .santo Domingo: Halla­
ron el bacterium Coli y se .contaron 140.000 bacterias p:>r centí­
melro cúbico. 

Pila de santiguarse de la Catedral: Tenía el bacterium Coli, 
el bacilus de Nicolafer, originador del tétanos, el paratífica B., el 
bacilus de Eberth y 60.000 bacferias por ~entímetro cúbico. 

Pila de la IgJesia de Jas Reparadoras: Presentó en abundlll1-
cia el bacterium Coli, gérmenes de putrefacción y 340.000 bac-
terias. " 

La Pila de santiguarse de la Virge!7 de Desamparados: Te­
nía el bacterium Coli, el paratífico A. y 10.000 bacterias y 1.000 
hongos. 

Por úllimo, la Iglesia de San Esteban: Se encontró también el 
bacterum Coli, el badius de Eberth, 3.000.000 de bacterias, 1.000 
hongos por cenlÍmetro cúbico y gérmenes de Dutrefacción. 

Seguir adelante sería cansar a mis lectores, y bastara aña­
diendo que los mismos microbios, y aun en mayor número, se 
hallaron en las dema s iglesias. 

Si el lector considera la condición de esta agua bendita, 8U 

estado de putrefacción, lIena de microbios, tan perjudiciales co­
mo infecciosos, bien cabe la pregunta: ¿cómo es posi ble que los 
fieles se santigüen después de leer estos datos, científicos, ob­
tenidos en el Laboratorio Municipal de Valencia? No sera posi­
ble creer làs palabras de los curas, cuando nos dicen que el 
agua bendita «puede purgar el aire de los vapores pestilencia-



les» y «procurar la salud.» Lo umcp que puede hacer esta agua 
es espantar a Im; demonios y a los que no lo son también, 
pues esa agua bendita, visia con el auxilio del microscopio, 
presentaba un aspecto tan repugnante que el mas ignorante 
podia ver que no era agua bendita, saludable y pura y menos 
poseedora de virtudes especiales y divinas. 

El adelanto de los siglos, del progreso de la ciencia y el 
saber humano, van derrumbando paulatinamente la superchería 
de la Iglesia de Roma, i verdadera e ¡nfalible! La ignorancia es 
el mejor terreno en donde cultivar la religión romana; cuanl0 
mas depravado y falto de inteligencia es un país, mas se pres­
ta al dominio de Roma. ¿Qué mejor prueba que el estado pre­
sente de las naciones? Todas aquella s que han rechazado a 
Roma, por ser contraria a la Palabra de Dios, son las mas 
adelantadas, las mas civilizadas y las que sirven de modelo éI 

las naciones católicas, las cuales van poco apoco imitandolas. 
Probablemente, sin el auxilio del microscopio no se hubie­

ran apr'eciado estos datos importantísimos, que deslruyen por 
completo y para siempre las propiedades que los curas dicen 
que posee el agua bendita. Si los católicos romanos cogieran 
por su cuenta a Zacarías, jansen y a Drebbel, seguramente los 
quemarían vivos por haber descubierto un instrumento que ha 
logrado enseñar el engaño, la superstición y la~ falsas supo­
siciones acerca de esta agua ben dita , en la cual creen muchos, 
los cuales no saben los innumerables microQios venenosos que 
viven en este medio de incubación prolífica. 

También el microscopio se utiliza en la industria para reco­
nocer las múltiples substancias, como las féculas, las harinas, 
chocolates, etc. Con él se descubren las falsificaciones que se 
llevan a cabo en el comercio y sirve para el reconocimiento 
que efectúan los comerciantes de telas, al objeto de poder d'Ís­
cubrir la exislencia o la falta de lana, seda, algodón, el número 
de hilos de estas diversas materias textiles, como igualmente 
nos permite descubrir en la medicina los microbios causantes 
de una enfermedad, etc. Los curas hacen creer a las gentes 
que el agua bel1dita tiene tantas propiedades mdravillosas que 
hasta cura enfermedades; y, sin embargo, muchos fana!icos es­
tan padeciendo de oftalmía por lavarse los ojos con estas aguas 
consagradas, lIenas de microbios y gérmenes de putrefacción. 
Con esa misma agua muchas veces se lavan las lIagas del 
cuerpo, costumbre mu>, general entre los leprosos y cancerosos, 
como asimismo las úlceras de los labios y pústulas de caracter 
maligno, y luego, con esta misma agua, hay madres que cuan­
do los lIiñus tienen sed dentro de la iglesia les dan a beber de 
la pila, inoculandoles tantas enfermedades de caracter específi­
co, que luego no saben cual es su procedencia. 

Lo mismo que pasa con el aflua bel1dita., sucede con infini­
dad de objetos, reliquias y costum bres religiosas, jamas insti­
tufdas por Cristo, ni por los primitlvos cristianos. Todo ello se 
debe únicamente al capricho de cualquier papa, que lo ordenó 
como indispensable para alcanzar la salvación del alma. 

Si todas las pilas de agua bel1dita fueran sometidas a un 
examen bacteriológico, estoy convencido de que el resultado 
sería igual al obtenido en Valencia. Estos resultados se deben 
poner de manifiesto a los fieles, pues, en vez de ha llar la salud 
de su alma, hallaran el dia menos pensado una enfermedad que 
difícilmente se la curara luego el cura, ni todos los papas, re­
zos y penitencias del mundo entero. ¡Cualquiera se santigua con 
agua bel1dita! 

Bien dice el vulgo «Alga tehdrei el agua, cuando la bendice el 
cura.» 

L. LÓPEZ-RoDRfGUEZ MURRAY. 

Insta ntó neas 
EN PRO DE LOS OBREROS DEPORTADOS 

Porque amamos mucho a la República; porque senti­
mos en el alma sus desaciertos, es por eso que nos inte­
resamos por los obreros deportados a raiz de los suce-
sos del Llobregat. . 

Creemos que cuando uno da un mal paso debe repa­
rarlo, aunque ello le cueste una humillación, y esto es lo 
que debiera haber hecho el Gobierno de la República con 
los deportados. 

Los o~reros del Llobregat, faltaron, que \luda cabe¡ 
mas medIa en su favor la atenuante de su ignorancia, por 
lo que fué posi ble su alzamiento contra la República. Dé­
jese para la Monarquia la severidad y la crueldad para 
con los f'fectos¡ la República debe atacar las causas, si­
no quiere perde" la estimación de los humildes, que son 
los que, con la avalancha de sus entusiasmos y de sus 
sentimientos, la hicieron triunfar. 

Los obreros deportados del Llobregat, lo repetiremos 
una vez mas, son víctimas de las culpas de los otroe. Ma­
teria apropiada para la rebeldía, injertada por las ínjus­
ticias y los sufrimientos a que los sometieron durante 
años y años el caciquismo, el clericalismo y la burguesla 
de aquellas del:>dichadas cuencas, bastó que por medio 
de la prensa y del mitin se les deslumbrara para que, con 
la mayor buena fe y, con seguridad, sin la menor inten­
ción de hacer daño a nadie, se lanzaran a su generosa, 
aunque disparatada aventura, que tan cara les esta cos­
tando. 

Nosotros abogamos para que ces e el calvari o de los 
deportados, y, si es que con él no han purgado suficien­
temente su culpa, que alguno ha pagado ya con su vida y 
con tener arruinada su salud otros, que se les perdone. 

Hubiera sid o mas humano el castigo, si hubiesen sid o 
condenados. por los trib~nales regulares; pero, puesto 
que no ha sid o asl, concedaseles de una vez su libertad, 
con lo que se retornara la tranquilidad a la ¡nmensa ma­
yoria de los españoles, 

SfSIFO. 

Propague Vd. "LA LUCHA" 

LA LUCHA 

EL LIBRO 
Composición poética dedicada a los niños. 

Hubo un tiempo en que los hombres 
como animales vivían, 
sin saber ni Ic qué hacían, 
sin tener siquiera nombres. 

En lo~ arboles dormían, 
comían las carnes crudas, 
y con las suyas, desnudas, 
por los montes se esparcían. 

De su racionalidad, 
apenas cuenta se daban, 
y las noches las pasaban 
en completa obscuridad. 

Mas, con el tiempo. ideando, 
con ingenio y ambición, 
uné1 civilización 
ellos fueron conquistando. 

Para guisar y alumbrarse, 
un día inventan el fuego; 
herramientas hacen luego 
y albergues do cobijarse. 

Otro construyen telares 
para fabricar tejidos; 
otro, en barcos, atrevidos, 
cruzan los inmensos mares. 

Mas tarde, el vapor se inventa, 
que mueve la~ maquinarias, 
y cosas imaginarias 
el saber del hombre intenta. 

Hoy ya la electricidad 
produce infinitas cosas, 
que, a cual mas mara'lillosas, 
disfruta la humanidéld. 

Pero de toda invención 
ninguna como la imprenta, 
que los Iibros nos presenta 
para nuestra redención. 

El Iibro es para nosotl'os 
maestro que nos enseña, 
consejer~ que nos guía, 
amigo que nos deleita. 

Si queremos aprender, 
ciencia en el Iibro encontramos; 
si propagamos ideas, 
al libro las trasladamos 

Por él sabemos la historia 
de las pasadas edades, 
y en é I vamos escribiendo 
nuestras íntimas verdades. 

El Iibro es palabra escrita 
de los genios que ya han muerto, 
y por él nos enteramos 
de sus bellos pensamienlos. 

El Iibro es, pues, el invento 
que mas bienes proporciona, 
el que nos da mas contento, 
y mas nuestril alma emociona. 

El libro es, en fin, el faro 
que en la vida nos alumbra, 
y si de él nos apartamos . 
quedamos en la penumbra. 

Nifios, tened por el Iibro 
reverente y santo amor; 
dedicadle vuestros ocios, 
conservadlo con primor. 

Cuando tengais una pena 
o un amargo desconsuelo, 
abrid un Iibro y leed, 
y en el hallaréis consuelo. 

Cuando tengais dinerillo, 
no los gastéis en el vicio, . 
sino en libros que os transformen 
en hombres de recto juicio. 

íJorque, tened entendido, 
nifios queri dos y ama dos, 
que el que los libros desprecia 
sera siempre un dE:.sdichado 

MANUEL RINCÓN ALVAREZ. 

Jerez de la Frontera 23 de Abril de 1932, 
(Maestro Nacional), 

Polémica sobre Desnudismo 
(Conclu.sJÓn). 

El nudismo es una afiadidura 
o un apéndice que se le ha que­
rido encajar al naturismo cien­
tífico, y esto es un grave error, 
que en su dfa traera sus conse­
cuencias funestas. 

El nudismo es exclusivamen-

te un deporte, un ejercid[) abs­
tracto, rudo, que puede culti­
vario cualquier aficionado a tal 
naturaleza de pnícticas atléti· 
cas, sea o 110 naturista, pero ja­
mas podra formdr parte tal 
sistema de ninguna doctrina fi­
losófica, 
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Cualquier ciencia esta {unda­
mentada en los hechos,' en la 
realidad, en la practica; el pen­
samiento puede formular mu­
chas têorías, pero la vida real 
ha fie confirmarlas y dar el pe­
so del acierto; y la corrobora­
ción de este acierto, por medio 
de un examen verídico y des­
apasionado, es lo que le falta al 
nudismo, y como no tiene nin­
gupa lógica que le asista, se 
niega a sí mismo y cae por su 
propia base. 

La Naturaleza es la fuente de 
la sabiduría, la madre del todo, 
y, por consiguiente, tiene en su 
poder la posibilidad creadora y 
transformadora, teniéndolo to do 
sujeto a una ley de relatividad; 
no es gradual ni metódica en 
su obra; es pródiga, pero no 
uniforme; todo es similar, pero 
distinto; es artística en la for­
ma, pero fi)osófica en el fondo; 
aparentemente, es muy bella, 
pero muy justa y severa en el 
trato. 

Un sol resplandeciente y una 
brisa primaveral, nos acarician 
y vivifican el ambiente; pero 
una tempestad violenta nos 
arrebatu y nos hace buscar un 
refugio. El mar nos ofrece un as­
pecto poético y soñador, cuan­
do esa balsa inmensa se nos 
presenta llana y silenciosa; pe­
ro el temporal ha sepultado mas 
vidas en el fondo del abismo 
que todas las guerras de la Hu­
manidad. Los pajaros son Ii~ 
bres, volando por el espacio in~ 
finito; pero una extensa y co­
piosa nevada los priva del ali­
mento indispensable y hace 
perecer de frfo y de hambre a 
la mayor parte de ellos. Las 
flores se secan por falta de lIu~ 
via y los triga les s~: pudren por 
exceso de Itumedad. El murmu­
Ilo del torrente calla a menudo, 
por efecto de una sequía perti­
naz; en cambio, hay desprendi­
mientos de gran des masas de 
tierras, a causa de las lIuvias 
torrenciales, que arrastran cam­
pos de cultivo e inundan pue­
bIos. La normalidad del tiempo 
hace au~rurar una próxima y 
abundant~~ cosecha de frutos, 
pero una fuerte tempestad de 
pedrisco puede dejar en la mi­
seria a varïas comarcas (Jgríco­
las. En cierta región del Àsia 
ha habido un movimiento sísmi­
co, produciendo un número 
considerable de víctimas y gran -
des perdi das materiales, y la 
erupción del Vesubio o el Etna 
han exigido la evacuación de los 
pueblos circunvecinos. 

He aquí que la Naturaleza es 
irregular, y, por consiguiente, 
ha de mediar el' intelectò del 
hombre para acondicionarnos y 
regularizar las irregularidades 
de la Nilturaleza, lo cua I es ba~ 
se de la civilización. Por encima 
de la Naturaleza, s~ impone la 
lógica. La sabiduría nos da 
el camino y al hombre le perte­
nece encontrarlo y seguirIa. La 
verdad no es lo que se ve ant~ 
nosotros, sino un ideal que 
alumbra nuestra mente, para 
seguir trepando por la Tierra, 
buscando las aventuras de un 
progreso penoso y prolongado 
que tiene por base la responsa­
bilidad y por objetivo la perfec­
ción del espfritu. 

Tenemos que mirar al futuro 
y al pasado, ya que la evolu­
ción es un movimiento de rota­
ción y traslación alrededor del 
estudio en el gran secreto ocul­
to en las leyes del Universo, en 
cuya fuente única han satisfe­
cho su sed de saber todos los 
sen~s superiores de todas las 
generaciones y épocas. Así, 
pues, el pasado es base del fu­
turo. 

El hombre, para dominar a la 
Naturaleza, ha tenido que acer­
carse a ella en condiciones ade· 
cuadas, reglamentando fórmu-
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as y metodizando sistemas, en 
prevención de posibles repereu­
siones fatales. La adaptación 
favorece la l'osibilidad para los 
usos naturales, pero todo tiene 
límite; la Historia esta lIena de 
fracasos aeontecidos a perso­
nas poeo expertas y menos 
adiestradas al manejo de deli­
cadezas de tal naturaleza. 

La Humanidad es patológica, 
y mientras tanto tendra n'?c~si­
dad de cabalgar sobre los mé­
todos de terapia: helio, termo, 
aire, hidro, trofo, etc., etc.; pe­
ro siempre dosificando el sumi­
nistl'O de estos elementos y 
otros, los que fueren, sielldo 
naturales, porque el arte de cu­
far y hallar el medio de encon­
trar una fórmula reactiva del 
cuerpo enfermo, es decir, pro­
vocar la lucha entre la defensa 
física y la resisteneia patológi­
ca, es el resulta do de· la eura­
ción o !a muerte; entre estos 
dos términos, campea la espe­
cialidad científica, que repre­
senta la interpretación mas o 
menos exacta de la vitalidad o 
capacidad reactiva del paciente 
y dosificarle la intensidad, dura­
ción y aplicaeión de cómo y 
cuando ha de practicaria J ade­
mas de cua I y euanto ha de 
practicar, es lo esencial e igual­
mente es de sumo interés la 
dosificación y especialización 
de las tomas alimenticias, neu­
tl alizadoras y eliminatorias por 
vías digestivas formadoras de 
las células nuevas y regenera­
doras de las afectadas o dolien­
tes. Estos formulismos son 
esencialísimos, y en ellos se 
fundamenta la medicina y la te­
rapéutica. Amílogamente, obra 
el hombre en todas sus eosas. 
Todas las escuelas nos hablan 
de fórmulas, de tratados, de ré­
gimenes, de leyes y programas, 
de modo que todo esta l11edido, 
trazado o establecido en fór­
l11ulas deterlninadas y precisas. 

El nudisl110 viene a negar es­
ta corriente establecida por la 
cien cia en todos los sectores 
del desenvolvimiento integral 
del hOl11bre. El nudismo des­
miente la terapéutica, cuando 
dice que el hombre ha nacido 
desnudo, y, por consiguiente, 
no debe vestirse; esta afirma­
ción es, cabalmente, una irre­
gularidad; los agentes naturales 
carecen de poder curativo, 
cuando no son aplicados con 
cierta especialidadpara cada 
uno de los casos individualmen­
te. La vida normal del cuerpo 
se fundamenta en el trato dis­
crecional y correcto de todos 
los elementos y necesidades del 
mismo, que son el término me­
dio que sostiene; el equilibrio de 
lo que lIamamos vida. 

Dicen los partidarios del nu­
dismo que el hombre, al vestir­
se, ha enfermado y degenerado 
su cuerpo. Esto es de una ver­
dad relativa. El mal uso del 
vestido fué un' factor de dege­
neración del cuerpo físico, pero 
no la causa única; ni lo fué tam­
poco el vestirse, sino el ves­
tirse mal, privandole al cuerpo 
de la transpiración cutanea y 
de la penetración de la luz por 
medio del exceso de indumen­
taria, del tefiido obscuro de las 
ropas y la deformación produ­
cida por el uso del corsé y los 
tacones altos, cuyo uso ha pro­
ducido la degeneracion del 
claustro maternal, privandole al 
sér en gestación de su desarro­
Ilo normal; el origen del des­
censo fisiológico del hombre, 
es algo remoto y encielopédieo; 
este punto - solélmente, daría 
margen a un estudio quiza de 
demasiadas dimensiones para 
nuestra limitada capacidad. Si 
la Humanidad hubiese utilizado 
el vestido sencillo, el régimen 
5é1nO, el pensamiento elevéldo y 

el tl'abajo racional, a estas ho­
ras no llevaría a cuestas la jo­
roba que le afea, a causa de los 
múltiples excesos y abusos de 
toda va:-iedad eometiclos. 

Propaguemos la sencillez y la 
sobriedad, que son las dos ba­
ses fundamentales de la regene­
ración física y espiritual de la 
Humanidad, y no involucremos 
las ideas crea n'do con fusionis­
mos y dudas, que embotan los 
cerebros y conducen por cami-

Por la Paz 

LA LUCHA 

nos de perdición. 
Hablemos claro y contunden­

te. Si se derrumba algún postu­
lado, otros se levantaran de 
entre las ruinas; pero no utilice-
1110S las ideas para fines con­
traproducelltes, que es un peca­
do i 111 perdonable falsear la Ver­
dad. 

Raoalona, Abril de 1932. 

JUAN LLOPIS. 

(Naturista). 

Universal 
La cuestión de la lengua internacional no ha sido aún planteada en el sen­

tido amplio y elevado que su misión requiere. ESla mision es la de conseguir 
que todos los pueblos de la Tierra hablen una lengna común, aparte de la J11a­
terna, con lo que sería un hecho la fraternidad humana. 

Para la pronta implantación de esa lengua común, los hombres de cien-
cia, los literatos, los artistas y, en general, las clases culturales, deberídn 
ocuparse mas de esta cuestión y no consideraria baio el aspecto de mero 
pasatiempo, sina como el de una necesidad cada vez mas inaplazable. Hay 
rnuchos que desdeñan tratar de tal cuestión porque creen que es pura uto­
pí.J; y ella es debido a que, no habiéndola estudiado a fondo, ignoran que 
no se lrula ya de una cosa leórica, si no que esta plena y científicarnente rea 
¡¡zada. 

Hasta ahora, por lo menos en España, la propaganda esta en manos de 
trabaiadores que carecen del tiempo que se requiere para que aquélla resulte 
eficaz. Si, al menos, la prensa nos ayudara a difundir este hermoso ideal, 
podrfamos conseguir mejor I esultado. Pero a cualquier hora supone ella que 
nosotros S0ll10S UIlOS serés altruíl>las que no per&eguimos algún fin intere­
sado, para admilir así como así nueslros modeslos escrilos. Hay que hacer 

la excepción muy honrosd de LA LUCIlA que, ilicondicionillmenle, ha pueslo 
sus columnas al sel vicio de la lengua internacional ldo. 

Si el escritor se diera cuenla de lo qué supondría la adopción oficial de 

una lengua común, no ya sólo por senJimienlos de hurnanidad, si no lambién 

por egoísmo, sel'Ía parlidario de ella. Si el autor de ulla obra !iteraria com­
prendiera que una edición corriente para individuos de habla española podria 
elevarse lIImediatamenle al décuplo, sería ferviente defensor de la lengua in­

ternacional. Una obra traducida a cualquiera de las lenguas né1cionales, re­
quiere grandes gaslos: nueva cOlllposición. derechos de Iraducción, etc., 
mientras que con la lengua internacional arlIficial, el proplo autor podría es· 
cribir directamenle la obra en ésta y en vez de hacer una edición pé.ra la ven­
ta en España solamellle, podda hacerla por lo menos para diez naciones mas, 
seguro de que, eSlanOO oflciéllmente adoplada la lengua, la edición se agola­
ria sin granoes esfuerzos. 

Lo luismo podemos decil' del que lanza Ull produclo indusrrial o comercial, 
del invenlor y, en general, de .1000 el que desea que sus ideas Irasciendan a 
un radio de acción lilàs amplio que el conocido hasla hoy. 

Aquellos que permanecen impàsibles anle problema de ta:1la Irascenden· 
cia, serían los que màs se beneficiasen con la implanlación de la lengua in, 
ternacional. Ningún esfuerzo ni sacrificio se les exige. La obra està ya rea li . 
zada; el Ido es la concreción cienli!ica de IOdos los proyeclos haSla ahora 
conocidos. Su eSludio es facilislmo y agradable y ell poca liempo podéis do· 
minarlo, y, contribuyelldo a su difusión, haréis labor fecunda para su pronta 
adopcÍón oficial y trabajaréis por la paz entre la gran familia humana. 

PEDRO MARCILLl\. 

Compendio de la «Kompleta Gramatiko Detaloza», escrita en 

100 por el marqués L. de Beaufront, principal 

autor de esta lengua. . 

Versión Española de PEDRO MARClllA 

Poka, pronolllbl e: poki. Es lo con­
trario de multa y, por consiguiente, 
indica idea de pequeña cantidad o 
número. Ej.: Poka vino, poka homi. 
(Poco vino, pocos hombres.) Por su 
significa do, poka no puede engen­
drar pronombl e sin~ular en -u, pues 

esta significa I íd: individuo en peque' 

ña canlidad, poco individuo; senlido 

absurdó. 
Plura, pronombre: pIu l'i (plurd in­

dividui), varios individuos indica 
ided de pIUI alidad (por lo mellos 
dos). Por su significa do, no puede 
engèndrar el pronombre en ,u. 

Tallla, pronombre: tanti, indica 
idea que oscila enlre gran número y 
gran fortaleZà. Ei.: T dnta esforci; 
lallta laboro (Tanlos esfuelzos; tan­
ta Irabajo). Esle valor impide «Iantu •. 

Quanta, pronombre: quanti. Es co­

rrelativo de lanta e indica idea sobre 
el estado de grandeza o numél'lco 
del indicada. Ej.: 11 havas tanta ene­
miki quanta amiki. Quanla penon lo 
kuslisl (El tiene tantos enemigol:l co­
mo amigos ¡CUànla moleslia ha cos 
la do eso!) Lo mislllo que con tanta, 

no es posible con cuiÍnld el singular 

en u. 

Celera. pronombre: (la) ceteri. Co 
nocido de todoB, por lo menos por 

el caetera, indica Iii última parte que 
queda de los seres o cosas que se 

mencionan. Ej.; De mel! kin ¡¡miki 

quar Iivis lIIe; la .:elera resI is e var­
is lIIetl Ilsanesko. (De mis cinco 
amigos, cualro fne han abandonado; 
el restanle ha seguida' y ha aguarda­
do mi reslablecillliento). COIIIO mues­
tra este ejemplo, la celel u, que no se 
usa, sel íd inúlil. 

Ipsa, 1>1: une d nombre o pronom-

bre para indicar que ObIÓ, obra, 

ob .. artl u obrol ia, sin ningún interme­
didrio. Ej.: Mea kuzino ipsa respon­

sos, :;e la ilfero ne suce:;05. (Mi pri 

ma IIlI~ ma respondel à, si el negocio 
no t,ene éxilo.) 

\-Ior SUSllfUl.:IÓn de la vocal o a la 
vocal a, estos ddjel1vos producen 
(según su sigl1lficado) pronom bres 
de casas o de cantidad. Pero, por su 
naluraleza esencialmente singular, 
nUIlCà. reclbell la -i del plural: ulo, 
ula kozo; nulo, nula kozo; irgo, il" 
ga kozo; kelko, kelkd kozo; singlo, 
Singla kozo; omno, omna- kozo; mul 
to, poko, lalllo, quanto, (alga, algu· 
na cosa; nadd, ninguna cosa; qual­
quier, cualquiera cosa; diga, alguna 
cosa (con idea de car.tidad); cada, 
cada cosa; Iodo, toda cosa; mucho, 
poco, lanlo, cuanto). Ei.: Ta afero ne 

produklis multo; vere la quanlo di! 

rezultaji ne kompensas la lanlo dil 

esforci. (csle negocio no ha produci, 

do mucho; verdaderamente, la canli 

dad de resultado8 no compensa tan­

toS esfuerzos.) 
(La) celero:=la última parle re:;· 

ante de la cosa mencionada. La na· 
turaleza misma del adjelivo pro­
nombre ipsa, no permite ni ipso ni 

ípsu. 
Por suslitucíón de la vocal -e a la 

vocal 'a. los adjetivos índefinidos 
producen adverbios de manera o can­
lidad. según su significado: U1e, nu 
le, irge, altre=en algunél, ninguna. 
cualquier manera;-celere=atendiendo 
al resto, a lo· delmis; ,ipse=.fe sí 
mismo, por sí mis ma; -kelke=en al­
gún grada o cantidad;-mLllte=en alto 
grada o gran cantidad: 11 multe lilbo­
ras, ma il ganas multe. (El trabaja 
mucho, pera gana mucho.)· 

Poke=en bajo grado o pequeña 
cantidad: 11 poke laboras, ma il ga­
nas poke. (El trabaja poca, pera ga 

na poco.) 
Tante=en tanto grada o cantidad: 

II tante amoras elu! Ni tante produk-

tas ke ni ne povas vendar nia omn¡¡ 

produkturi. (¡El la ama tanlol Nos­
olros producimos tanto. que nl' po­
demos vender todos nuestros pro­
ductos). 

Quanle=en cuanlo grada o medi­
da. a qué PI eeio: QUélnte iI amoras 
elu! Vu tanle pagesos quante vu la· 
boros. Po quante vu vendas ico? 
(¡Cuanlo la ¡lma él! Usled se harà pa­
gar lanto cuanlo ustcd Irabilja. ¿Por 
cuanto vende usted esto?) 

Single=cada, cadé! uno separada­
mente: CigaI'Í po 25 centimi single. 
(Cigarros a 25 cénlimos uno.) 

Plure=varius juntos. 
Omne=lodos juntos: Unesme li 

venis single, pose plure, fine omne. 
(Primeramente ellos venían de uno 
en uno, después varios juntos, fi-
nalmente, todos a la vez.) 

(Continuara.) 

Voces de Ultratumba 
JESÚS ANTE EL MICRÓFONO. 

Il. 

Mis queridos radio-oyentes: Recordaréis que en la pri­
mera radiación que os hice para LA LUCHA me despedí 
de vosotros con un ~hasta luego •. No creía que éste tu­
viera lugar tan pronto; mas circunstancias ya conocidas 
de vosotros por mi discípulo Lutero me obhgan a habla­
ros sin mas demora. Creo que es una lastima no lo hayan 
podido hacer otros de mis amigos; pero como las cosas 
del mundo, desde que carnalmente lo dejé, cada dia se 
deslizan mas vertiginosamente, es por eso que me apre­
suro a hablaros de nuevo, sin mas preambulos. Sé que a 
l'l)uchos, ante el temor a las verdades que han de decirse, 
se les ha cerrado la comunicaciónj mas los que me escu­
charan son lòuficientes para hacer que mis palabras no 
se pierdan en el vacío. 

Va sabéis, hermanos, que no ha habido en el mundo 
otro sér mas pacienzudo que yo. Va sabéis las humilla­
ciones por que tu ve que pasar y con cu anta resignaci6n 
las soporté. Pero también recordaréis que tenIa apostro­
fes terribles para con los malvados y sabIa empuñar el 
latigo para cruzarlo sin compasión por el rostro de los 
traficantes hasta arrojarlos del templo. 

Como os decía en mi última comunicaci6n, estoy des­
contentísimo de los que en la Tierra se abrogan el tItulo 
de representantes mlos, y permitidme que proteste con 
toda mi energia de su detestable actuación. 

Los que se dicen mis rapresentantes, son los descen­
dientes directos de los fariseos que me crucificaron en el 
Gólgota, y tengo la seguridad de que, si volviera a reen­
carnar en la Tlerra, correria la misma suerte, aunque qui­
za cambiarian algo los procedimientos, pues es posi ble 
que, después de martirizarme, por lOS medios de mas re­
finada crueldad, por una chispa de compaslón (?), me ha­
rían el favor de fusil'arme, según costumbre, o, para que 
no me impresionara, me apllcarian la ley de fugas. Pero, 
en fin, por fortuna, puedo hablaros sin temor a mi pelle­
jo, temor que nunca senti, y, paso a hacerlo sin rodeos: 

En primer término, me tnteresa hacer constar que la 
pobreza de los hombres no es voluntad de Dios. 

Que el verdadero Cristianismo no guarda el bienestar 
y la felicidad só lo para la VIda futura. 

Que no es pecado el esforzarse en cambiar las condi­
ciones de la vida presente. 

El que en nombre del Cristianismo exalte las excelen­
cias de la pobreza y del sufrimiento humano, el tal es un 
servil que obra a cuenta de los tiranos y en vez de predi­
car mi filosofia esta sirviendo opio mortal al Pueblo ytra­
baja.para la anulación de la personalidad humana. 

Dios no manda castigos: decir tal cosa es una mons­
truosidad. 

Los que sienten indiferencia por la suerte de los Cl,Jer­
pos, santif.can la explotación inicua del hombre por el 
hombre, cosa que esta en tlagrante desacuerdo con las 
enseñanzas que prediqué e!1 mi paso por la Tierra. Con 
la indiferencia por la suerte de los cuerpos, se pierden las 
almas. 

El corazón del trabajador no se transformara, si an­
tes no s~ transforman sus condIciones de vida material. 

La pésima retribuclón al obrero por los que a sus es­
paldas viven en la holganza y en el despilfarro, clama al 
cie lo. 

No es malo el aconsejar la frugalidad al obrero, pero 
es indigno el aconsejarle la abstinencia, como asimlsmo 
es un indigno freno a sus esfuerzos para librarse de su 
miseria el aconsejarle que se conforme con su estado. 

Los que se dicen mis ministros estan bajo el cieno de 
la influencia reaccionaria. No hay q\le ser partidarios, pa­
ra seguir mi E.vangelio, del delirio de rebelión, pero sl de 
la .Justicia. 

La caridad material, de be abolirse¡ mas bien dicho, de­
be hacerse innecesaria, lo que se conseguira eliminando 
las causas del sufrimiento. 

El Cristianismo Social, que no es otra cosa que una es~ 
pecie de valvula ce seguridad, que evitaria estallase la 
caldera de la revoluci6n popular, cuya explosi6n amena­
za con una horrible catastrofe, lo rechazan los que se di J 

cen mis ministros. 
Hoy reemprendo la palabra para enseñarles el des­

acuerdo en que estan con mi Evangelio. 
Tened paciencia. 

JESÚS DE NAZARET. 
(Por la retransmisión, PROMETEO). 
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